Novena
para la celebración de los 50 años
de los Salvatorianos en Venezuela:
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Agradeciendo a Dios el don de la Sociedad.
Primer Día: Agradecer el don de la Fe.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Oración para este día: 

“Venimos, Señor, ante ti, Débiles y llenos de miedo

Como tantas veces, estamos con las manos vacías, 

Pero confiamos en la fuerza de tu amor y tu perdón.

Danos la serenidad y la firmeza que tienen aquellos que se apoyan en Ti
Venimos a ofrecerte nuestra comunidad, 

Nuestros deseo de servirte y amarte en los hermanos, 

Te pedimos, Señor, que nos des la fe necesaria para no desmayar.

Te pedimos, que nos sostengas en medio de las dificultades

Acude en nuestra ayuda. 

Danos la fortaleza para perseverar en el camino que nos conduce a ti. Amén.

Palabra de Dios.

Lectura de la Carta a los Hebreos (11, 1-2.24-29.32-40; 12,1-3)
La fe es garantía de lo que se espera; 
La prueba de las realidades que no se ven. 

Por ella fueron alabados nuestros mayores. 

Por la fe, Moisés, ya adulto, rehusó ser llamado hijo de una hija de Faraón, prefiriendo ser maltratado con el pueblo de Dios a disfrutar el efímero goce del pecado, estimando como riqueza mayor que los tesoros de Egipto el oprobio de Cristo, porque tenía los ojos puestos en la recompensa. Por la fe, salió de Egipto sin temer la ira del rey; se mantuvo firme como si viera al invisible. Por la fe, celebró la Pascua e hizo la aspersión de sangre para que el Exterminador no tocase a los primogénitos de Israel. Por la fe, atravesaron el mar Rojo como por una tierra seca; mientras que los egipcios intentando lo mismo, fueron tragados. 

Y ¿a qué continuar? Pues me faltaría el tiempo si hubiera de hablar sobre Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David, Samuel y los profetas. Estos, por la fe, sometieron reinos, hicieron justicia, alcanzaron las promesas, cerraron la boca a los leones; apagaron la violencia del fuego, escaparon del filo de la espada, curaron de sus enfermedades, fueron valientes en la guerra, rechazando ejércitos extranjeros; las mujeres recobraban resucitados a sus muertos. Unos fueron torturados, rehusando la liberación por conseguir una resurrección mejor; otros soportaron burlas y azotes, y hasta cadenas y prisiones; apedreados, torturados, aserrados, muertos a espada; anduvieron errantes cubiertos de pieles de oveja y de cabras; faltos de todo; oprimidos y maltratados, ¡hombres de los que no era digno el mundo!, errantes por desiertos y montañas, por cavernas y antros de la tierra. Y todos ellos, aunque alabados por su fe, no consiguieron el objeto de las promesas. Dios tenía ya dispuesto algo mejor para nosotros, de modo que no llegaran ellos sin nosotros a la perfección.

Por tanto, también nosotros, teniendo en torno nuestro tan gran nube de testigos, sacudamos todo lastre y el pecado que nos asedia, y corramos con fortaleza la prueba que se nos propone, fijos los ojos en Jesús, el que inicia y consuma la fe, el cual, en lugar del gozo que se le proponía, soportó la cruz sin miedo a la ignominia y está sentado a la diestra del trono de Dios. Fijaos en aquel que soportó tal contradicción de parte de los pecadores, para que no desfallezcáis faltos de ánimo. No habéis resistido todavía hasta llegar a la sangre en vuestra lucha contra el pecado. Palabra de Dios. 

Palabras de Jordán.

Quisiera dejaros una herencia especial, si es que me es permitido hablar así, y se trata de una gran confianza en Dios. Duele realmente mucho cuando hoy se debe ver, qué poca confianza existe en el Señor; cómo la humanidad se mueve meramente en lo terreno y ha olvidado lo celeste; no mira ya más hacia arriba, de donde viene la ayuda, el poder y la fuerza. Oh, si supieran los hombres lo que el Señor les ha concedido por medio de la confianza. Solamente en la eternidad podrán ver lo que podrían haber alcanzado en caso de haber tenido confianza; y qué pobres fueron porque no edificaron en el Señor y no esperaron todo de él. Qué triste es, el que en nuestros días haya desaparecido la fe de esta manera; por eso precisamente debemos ir nosotros por delante con el ejemplo en éste punto, y, tanto con palabras como con hechos, vivir según esta fe y confianza, y obrar y vivir según ella. Sabéis bien lo que el Espíritu Santo tanto destaca en el evangelio, y lo que el mismo Salvador dice: “Tu fe te ha salvado”. Cuántas veces se repite esto en labios del mismo Divino Salvador, y sin embargo, ¡cuánta fe y confianza pone el hombre en sus situaciones, trabajos y empresas! Cuantas veces mira hacia sus habilidades y cálculos humanos, y no piensa en aquel de quien nos viene toda ayuda. Si confiáis en vuestra habilidad, el futuro os dará de vez en cuando buenas lecciones. Os digo y os lo repito siempre: poned toda vuestra confianza en el Señor. ¡En todas vuestras luchas, sufrimientos, actividades, trabajo y descanso! ¡Nuestra ayuda viene de arriba! Manteneos

Firmes en ésta confianza en Dios; en la medida en que dependa de vuestras propias fuerzas, vivid según la voluntad de Dios; tened una grande, grandísima confianza en Dios, en todas vuestras empresas, y veréis que tanto vosotros a título individual, como la Sociedad como tal, seréis todopoderosos (Alocución del 27 de abril de 1894). 

Comentarios.

Peticiones Libres.

Padre Nuestro, Dios te Salve María, Gloria.

Oración final para todos los días.

Jesús, Salvador del mundo, 
Tú nos invitas a todos a emprender el camino de la santidad. 
Concédeme la fe y el espíritu de entrega que caracterizó a tu Siervo Francisco María de la Cruz Jordán.
Por intercesión de María, Reina de los Apóstoles, te pido seguir creciendo en humildad, y en un interés cada día más grande por vivir y anunciar tu Palabra, por todos los medios que tu amor me inspire.

Que mi oración se vea fortalecida por tu gracia, de tal manera que, yo también sea capaz de transformar el dolor en alegría, y la apatía en celo apostólico, sabiendo que las grandes obras siempre crecen a la sombra de tu cruz.

Por la intercesión de tu Siervo Francisco María de la Cruz, te pido me concedas la siguiente gracia: ______________________ 
Siempre que sea para tu mayor gloria y represente un verdadero bien para mí. Amén.

Segundo Día: Agradecer el don de la Oración.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Oración para este día:

“Señor, quiero vivir en tu corazón

Sólo si vivo en ti podré llegar a la verdad de mí

Sólo cuando me experimente aceptado por ti

Podré aceptarme a mí mismo

Y desde la verdad asumida, llegaré a transformarme

Hasta que tu Hijo se forme en mí

Sólo cuando me vea aceptado por ti, alcanzaré la libertad

Sólo cuando me crea en tu gracia, seré tan pobre y tan rico, 

Que me haré capaz de acoger a otros, en tu gracia que está en mí

Cuando yo pecador pueda gozar de saberme en tu gracia

Sabré que tú eres el Padre de todos y me haré hermano de todos

Viviremos como tus hijos y vendrá a nosotros tu Reino

Porque ya descubrimos que te tenemos por Rey” Amén.

Palabra de Dios: 

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas (Lucas 11,1-13).

“Estaba él orando en cierto lugar y cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos. Él les dijo: Cuando oréis, decid: 
Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino,

Danos cada día nuestro pan cotidiano,

Y perdónanos nuestros pecados, 

Porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe,

Y no nos dejes caer en tentación.

Les dijo también: Si uno de vosotros tiene un amigo y, acudiendo a él a medianoche, le dice: Amigo, préstame tres panes, porque ha llegado de viaje a mi casa un amigo mío y no tengo qué ofrecerle, y aquél, desde dentro, le responde: No me molestes; la puerta ya está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos, os aseguro que si no se levanta a dárselos por ser su amigo, se levantará para que deje de molestarle y le dará cuanto necesite. Yo os digo: Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que busca, halla; y al que llama, le abrirán. ¿Qué padre hay entre vosotros que, si su hijo le pide un pez, en lugar de un pez le da una culebra; o, si pide un huevo, le da un escorpión? Si, pues, vosotros, aun siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan! Palabra del Señor.
Palabras de Jordán.

“Tenemos una vocación a la cual no podemos corresponder sin mucha oración. En primer lugar lo exige nuestra propia santidad - debemos ser la sal de la tierra y la luz del mundo. ¡Y si en el mundo se necesita la oración!, ¡Cuánto más la necesitaremos nosotros que tenemos una vocación tan digna! Por lo tanto, para nuestra propia santidad y para el ejercicio de nuestro apostolado, para que no seamos como una campana sin badajo. ¿De qué nos sirve si no somos hombres de oración, qué podremos hacer? ¡Nada! Le pregunto a alguien cómo reza y cuánto reza, y le diré quién es. Que cada uno se plantee esta pregunta, y se introducirá en el propio conocimiento. ¡Nosotros necesitamos la oración especialmente para tener la luz suficiente! ¡Cuánto es lo que uno puede alcanzar con la oración! Necesitamos oración, pero buena oración, no oración superficial, que no es grata a Dios; oración humilde, conociéndonos tal cual somos, y reconociendo la grandeza y la bondad de Dios y nuestra propia miseria. Un hombre de oración es el que reza siempre y en todas partes, aún sin ser observado, el que sigue el mandamiento del Divino Salvador: “rezad siempre sin flaquear”. Si llegáis a ser tales hombres, entonces ningún enemigo nos dañará (Alocución del 29 de noviembre de 1895).

Comentarios.

Peticiones Libres.

Padre Nuestro, Dios te Salve María, Gloria.

Oración final para todos los días.

Jesús, Salvador del mundo, 

Tú nos invitas a todos a emprender el camino de la santidad. 

Concédeme la fe y el espíritu de entrega que caracterizó a tu Siervo Francisco María de la Cruz Jordán.

Por intercesión de María, Reina de los Apóstoles, te pido seguir creciendo en humildad, y en un interés cada día más grande por vivir y anunciar tu Palabra, por todos los medios que tu amor me inspire.

Que mi oración se vea fortalecida por tu gracia, de tal manera que, yo también sea capaz de transformar el dolor en alegría, y la apatía en celo apostólico, sabiendo que las grandes obras siempre crecen a la sombra de tu cruz.

Por la intercesión de tu Siervo Francisco María de la Cruz, te pido me concedas la siguiente gracia: ______________________ 

Siempre que sea para tu mayor gloria y represente un verdadero bien para mí. Amén.

Tercer Día: Agradecemos el Don de la Fraternidad.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Oración para este día.

“Venimos, Señor, a postrarnos en tu presencia.

Míranos: Somos débiles.

Y muchas veces Egoístas

Pero anhelamos hacer tu voluntad.

Haz que vivamos más unidos.

Tenemos sed de justicia, Señor

Y hambre de vivir como verdaderos hermanos.

Soñamos con aquel día

En que todos podamos mirarnos con cariño

Cara a cara, sin ira.

Haznos sentir la fuerza invencible de tu amor. 

Ese amor que nos mostraste en la Cruz

Que derramaste dándonos tu Espíritu,

Que sembraste en nuestras vidas.

Tú que eres un Dios fiel, lleno de amor y bondad

Haznos firmes ante la tentación de vivir sólo para nosotros
Danos aguantar las contradicciones
Que no nos falte nunca el deseo
De verte en el hermano, 
Danos vivir en comunidad. Amén.

Evangelio.

Lectura del Evangelio según San Juan (Juan 17, 14-23).
“Yo les he dado tu Palabra, y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como yo no soy del mundo. 
No te pido que los retires del mundo, sino que los guardes del Maligno.

Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo.

Santifícalos en la verdad: tu Palabra es verdad.

Como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo.

Y por ellos me santifico a mí mismo, para que ellos también sean santificados en la verdad.

No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.

Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí. Palabra del Señor.

Palabras de Jordán.

¡Cuán necesaria es la unidad! 
Tanto más entre nosotros que somos discípulos de Cristo. 

¡Actuad en todas partes con entusiasmo en lo referente a la unidad!

Con lágrimas os ruego, uníos, manteneos siempre unidos.

¡Qué felices seréis si juntos, con los mismos sentimientos, firmes y sólidos llegáis a ser perseguidos por Cristo! ¡Qué alegría! ¡Qué paz! ¡Pero también, qué confusión si falta la unión, la firme cohesión! ¡Permaneced unidos hasta el fin de los tiempos! 

¡Unidad es la voluntad de Dios! Jesucristo mismo es el ejemplo de unidad con su mismo Padre celestial: “quiero, Padre, que sean uno, como nosotros somos uno” (Alocución del 5 de junio de 1896). 
Comentarios.

Peticiones Libres.

Padre Nuestro, Dios te Salve María, Gloria.

Oración final para todos los días.

Jesús, Salvador del mundo, 

Tú nos invitas a todos a emprender el camino de la santidad. 

Concédeme la fe y el espíritu de entrega 

Que caracterizó a tu Siervo Francisco María de la Cruz Jordán.

Por intercesión de María, Reina de los Apóstoles, te pido seguir creciendo en humildad, y en un interés cada día más grande por vivir y anunciar tu Palabra, por todos los medios que tu amor me inspire.

Que mi oración se vea fortalecida por tu gracia, de tal manera que, yo también sea capaz de transformar el dolor en alegría, y la apatía en celo apostólico, sabiendo que las grandes obras siempre crecen a la sombra de tu cruz.

Por la intercesión de tu Siervo Francisco María de la Cruz, te pido me concedas la siguiente gracia:.......................... 

Siempre que sea para tu mayor gloria y represente un verdadero bien para mí. Amén.
Cuarto Día: Agradecemos nuestra llamada a la Santidad.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Oración para este día.

“Aquí estamos Señor, nos has llamado a ser tus discípulos,

A seguir tus caminos de renuncia.

Nos has invitado a hacernos pobres, 

A despojarnos de nuestro alimento y nuestro vestido 

Para alimentar a los necesitados

A hacernos solidarios con el que no tiene techo, 

Con el encarcelado, con el pobre. 

A dejarlo todo y seguirte. 

Pero, nos damos cuenta que estamos instalados en nuestras comodidades

Hemos dejado penetrar en nosotros el espíritu del mundo

Te pedimos que nos des fuerza para liberarnos del pecado, 

Para vivir una existencia auténticamente cristiana” Amén.

Palabra de Dios.

Lectura del Apóstol San Pablo a los Filipenses (Fil 3, 7-16).

Hermanos lo que era para mí ganancia, lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo. Y más aún: juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas, y las tengo por basura para ganar a Cristo, y ser hallado en él, no con la justicia mía, la que viene de la Ley, sino la que viene por la fe en Cristo, la justicia que viene de Dios, apoyada en la fe, y conocerle a él, el poder de su resurrección y la comunión en sus padecimientos hecho semejante a él en la muerte, tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos. No que lo tenga ya conseguido o que sea ya perfecto, sino que continúo mi carrera para alcanzarlo, como Cristo Jesús me alcanzó a mí. Yo, hermanos, no creo haberlo ya conseguido. Pero una cosa hago: olvido lo que dejé atrás y me lanzo a lo que está por delante, corriendo hacia la meta, al premio a que Dios me llama desde lo alto en Cristo Jesús. Así pues, todos los perfectos tengamos estos sentimientos, y si en algo sentís de otra manera, también eso os lo revelará Dios. Por lo demás, desde el punto a donde hayamos llegado, sigamos adelante. Palabra de Dios.

Palabras de Jordán

Uno de los mayores peligros que nos amenaza es el espíritu del mundo. Este ya ha arrebatado muchos miembros al estado religioso; causó la caída de muchos que vivían en comunidad. El Divino Salvador dice a sus discípulos: “yo os entresaqué del mundo”. Debéis estar en el mundo, pero no ser del mundo. “Yo soy quien os he elegido a vosotros”. Renunciad al espíritu del mundo. ¡Ojalá comprendáis el gran peligro que supone el espíritu del mundo! Y especialmente porque este espíritu se introduce furtivamente también entre los buenos. Muchos van dejando que el espíritu mundano se vaya infiltrando poco a poco en ellos, influyendo en sus hábitos y modos de pensar. Y ¡qué difícil es despojarse de nuevo de este espíritu! Quien haya renunciado al espíritu del mundo encontrará felicidad, paz y alegría. Al contrario, quien estuviere penetrado del espíritu del mundo, no tendrá mucha comprensión de las cosas verdaderamente espirituales ¿cómo vais a ser la sal y la luz del mundo si precisamente bebéis en el espíritu del mundo, y vosotros mismos habéis caído ahí? Por eso, rezad, meditad, estad vigilantes para que ese espíritu no se apodere de vosotros (Alocución del 22 de marzo de 1901).
Comentarios.

Peticiones Libres.

Padre Nuestro, Dios te Salve María, Gloria.

Oración final para todos los días.

Jesús, Salvador del mundo, 

Tú nos invitas a todos a emprender el camino de la santidad. 

Concédeme la fe y el espíritu de entrega 

Que caracterizó a tu Siervo Francisco María de la Cruz Jordán.

Por intercesión de María, Reina de los Apóstoles, te pido seguir creciendo en humildad, y en un interés cada día más grande por vivir y anunciar tu Palabra, por todos los medios que tu amor me inspire.

Que mi oración se vea fortalecida por tu gracia, de tal manera que, yo también sea capaz de transformar el dolor en alegría, y la apatía en celo apostólico, sabiendo que las grandes obras siempre crecen a la sombra de tu cruz.

Por la intercesión de tu Siervo Francisco María de la Cruz, te pido me concedas la siguiente gracia:.......................... 

Siempre que sea para tu mayor gloria y represente un verdadero bien para mí. Amén.

Quinto Día: Agradecemos la llamada a ser Apóstoles.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Oración para este día.
“Aquí estamos, Señor, 

Hoy te pedimos, Señor, lo más precioso

Que nos veamos en nuestras verdaderas dimensiones

Para que no nos creamos importantes

Y hagamos sitio en nuestro corazón

Para nuestros hermanos y para ti

Te pedimos, Señor, lo más decisivo

Que no nos pongamos a nosotros mismos

En el centro de nuestro corazón

Que sintamos, Señor, deseos de los demás

Y que sintamos deseos de ti

Te pedimos que no andemos llenos

De nosotros mismos ni de nuestros sueños

Te pedimos que tampoco nuestro grupo ni el proyecto histórico

Se conviertan para nosotros en un absoluto

Que nos impida reconocer los rostros ajenos

Y escuchar sus llamadas

Te pedimos, Señor, que de tal manera

Echemos nuestra suerte con los pobres de la tierra

Que nos vayamos haciendo gente humilde

Danos, Señor, el gusto de ser compañeros de todos

El gusto de vivir una vida compartida

De recibir agradecido para poder dar de balde

Danos oídos para ver la riqueza escondida de tu pueblo

Y pobreza para dar sin duelo

De este modo, libres de ambiciones, podremos

Abrazar verdaderamente al mundo

Y entregarnos sencillamente a la tarea de la Salvación.

Palabra de Dios. 

Lectura del Evangelio según San Lucas (Lucas 5, 1-11).

Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba a su alrededor para oír la palabra de Dios, cuando vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los pescadores habían bajado de ellas y estaban lavando las redes. Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco de tierra; y, sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre.

Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar. Simón le respondió: Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; pero, por tu palabra, echaré las redes. Y, haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de modo que las redes amenazaban romperse. Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para que vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto las dos barcas que casi se hundían.

Al verlo, Simón Pedro cayó a las rodillas de Jesús, diciendo: Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador. Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los peces que habían pescado. Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. Jesús dijo a Simón: No temas. Desde ahora serás pescador de hombres. Llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron. Palabra del Señor.

Palabras de Jordán: 

Tenéis que ser siempre muy conscientes de vuestra gran tarea. Vosotros estáis llamados a formar una nueva armada según el espíritu de los santos apóstoles, bajo la bandera de Jesucristo, el Divino Salvador, y ésta armada, éste nuevo ejército, podría ser para nuestro tiempo incrédulo, frío, falto de moral y degradado, un poderoso órgano del cielo a la vez que podría volver a llamar al mundo y a la humanidad hacia el recto camino. Si queréis ser miembros, órganos e instrumentos aptos, entonces debéis liberaros, como los apóstoles, de todo lo terreno, e incluso de sí mismos. Debéis uniros completamente a Dios, entregaos completamente a la armada del capitán celeste, luchar de forma parecida como los apóstoles, luchar, pelear y extender en todas las direcciones de nuestro globo la gloria de nuestro Divino maestro. Amor es lo que exige rigurosamente el apostolado: ¡la caridad! Quien no posee la caridad, no debe tomar sobre sí el cargo del apostolado y de la predicación. Si queremos, pues, seguir a los santos apóstoles, entonces debemos tener una gran caridad y amarnos mutuamente, y poseer la paz entre nosotros: “¡sobrellevad los unos las cargas de los otros!” y no solamente entre nosotros, sino también con todos los que entremos en contacto, aunque sean duros, con falta de formación, reticentes y rudos. Quien no posee la caridad, no es apto para asumir el apostolado o el cargo de la predicación. 

Sed verdaderamente miembros fieles, firmes, santos, celosos de la Sociedad; la Sociedad vencerá. Dios le ayudará a vencer. 

Sed imitadores de los santos apóstoles, enviados del Altísimo, heraldos de Jesucristo, luchadores bajo la bandera del Divino Salvador. Haceos dignos de la vocación. Mostraos dignos. Luchad, padeced y esforzaos hasta el último aliento bajo la bandera de Jesucristo (Alocución del 1 de Octubre de 1897).

Comentarios. / Peticiones Libres. / Padre Nuestro, Dios te Salve María, Gloria.

Oración final para todos los días.

Jesús, Salvador del mundo, 

Tú nos invitas a todos a emprender el camino de la santidad. 

Concédeme la fe y el espíritu de entrega 

Que caracterizó a tu Siervo Francisco María de la Cruz Jordán.

Por intercesión de María, Reina de los Apóstoles, te pido seguir creciendo en humildad, y en un interés cada día más grande por vivir y anunciar tu Palabra, por todos los medios que tu amor me inspire.

Que mi oración se vea fortalecida por tu gracia, de tal manera que, yo también sea capaz de transformar el dolor en alegría, y la apatía en celo apostólico, sabiendo que las grandes obras siempre crecen a la sombra de tu cruz.

Por la intercesión de tu Siervo Francisco María de la Cruz, te pido me concedas la siguiente gracia:.......................... 

Siempre que sea para tu mayor gloria y represente un verdadero bien para mí. Amén.

Sexto Día: Agradecemos el don de la Universalidad.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Oración para este día.

 “Hoy nos presentamos ante ti como parte de la humanidad.

Somos, Señor, hijos del hombre,

Nacidos de la savia común

Que a través de los siglos ha producido

Flores espléndidas y flores ponzoñosas,

Frutos amargos y el fruto bendito de María.

Nos presentamos ante ti desde el seno

De esa multitud innumerable

Que tú numeras por sus nombres y cualidades.

Venimos a tu presencia desde el seno de tantos pueblos y culturas.

Ayúdanos a anunciarte a todos los pueblos y culturas 

Y desde todos los pueblos y Culturas.

Ayúdanos a anunciarte y a percibirte a través de todos los medios que tu Caridad Inspire”.

Palabra de Dios.

Lectura del Profeta Isaías (Is 66, 18-23).

Yo vengo a reunir a todas las naciones y lenguas; vendrán y verán mi gloria. Pondré en ellos señal y enviaré de ellos algunos escapados a las naciones: a Tarsis, Put y Lud, Mésec, Ros, Túbal, Yaván; a las islas remotas que no oyeron mi fama ni vieron mi gloria. Ellos anunciarán mi gloria a las naciones. Y traerán a todos vuestros hermanos de todas las naciones como oblación a Yahvé, en caballos, carros, literas, mulos y dromedarios, a mi monte santo de Jerusalén, dice Yahvé, como traen los hijos de Israel la oblación en recipiente limpio al templo de Yahvé. Y también de entre ellos tomaré para sacerdotes y levitas, dice Yahvé. Porque así como los cielos nuevos y la tierra nueva que yo hago permanecen en mi presencia, oráculo de Yahvé, así permanecerá vuestra raza y vuestro nombre. Así pues, de luna en luna nueva y de sábado en sábado, vendrá todo el mundo a prosternares ante mí, dice Yahvé. Palabra de Dios. 

Palabras de Jordán:

“Deseo ardientemente que todos vosotros estéis penetrados del espíritu de

La Sociedad. De esto dependen muchas cosas, quizás la salvación de millares y millones de almas. Por eso quiero exhortaros hoy sobre un punto que debe ser considerado como esencial de nuestra Sociedad: la universalidad. Es, pues, de gran importancia que cada uno de vosotros esté compenetrado de este espíritu. “predicad el Evangelio a toda criatura”. Esforzaos por tener siempre ante la vista esta universalidad. Así pues, nuestra Sociedad fue destinada para todas las naciones. Para nosotros ninguna nación queda excluida; y pertenece también al espíritu de nuestra Sociedad el recibir personas de todas las nacionalidades. Nuestra Sociedad no tiene límites en lo que se refiere a lugares o a clases sociales. Ninguna nación, ningún pueblo, ninguna clase social está excluida. Es, pues, necesario que toméis esto muy en serio. Por eso no busquéis concentraros siempre donde se obtienen mayores éxitos. Debemos trabajar en todas partes donde hay almas. Quiero dejaros esto como testamento. ¡No os alejéis de ello! 

¡Por tanto entre nosotros, como miembros de la Sociedad, no debe excluirse ninguna nación! ¡Todos los pueblos! Procurad conocer las cualidades de cada pueblo; estudiad los diversos pueblos e interesaos por ellos, y encontraréis muchas veces, algún bien en un pueblo que antes mirabais con prejuicios. Por tanto: ¡a todos! Sea cual fuere el país a que os destinaren, cada uno conserve en su corazón como testamento mío, que la Sociedad está destinada a todos los pueblos y fue llamada a la existencia para acoger miembros de todas nacionalidades. Acordaos que todos somos hermanos (17 de febrero de 1899).

Comentarios.

Peticiones Libres.

Padre Nuestro, Dios te Salve María, Gloria.

Oración final para todos los días.

Jesús, Salvador del mundo, 

Tú nos invitas a todos a emprender el camino de la santidad. 

Concédeme la fe y el espíritu de entrega 

Que caracterizó a tu Siervo Francisco María de la Cruz Jordán.

Por intercesión de María, Reina de los Apóstoles, te pido seguir creciendo en humildad, y en un interés cada día más grande por vivir y anunciar tu Palabra, por todos los medios que tu amor me inspire.

Que mi oración se vea fortalecida por tu gracia, de tal manera que, yo también sea capaz de transformar el dolor en alegría, y la apatía en celo apostólico, sabiendo que las grandes obras siempre crecen a la sombra de tu cruz.

Por la intercesión de tu Siervo Francisco María de la Cruz, te pido me concedas la siguiente gracia:.......................... 

Siempre que sea para tu mayor gloria y represente un verdadero bien para mí. Amén.

Séptimo Día: Agradecer el don de seguir a Jesús a la Cruz.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Oración para este día.

“Aquí nos tienes Señor: 

Somos como tus primeros discípulos de Jesús

Decimos, Señor, que queremos seguirte

Pero nos asusta el sufrimiento, nos da miedo la Cruz.

Queremos estar contigo, pero no queremos renunciar a nuestros proyectos

Haz que pueda amar ese camino tuyo que pasa por la Cruz

Tómame de tu mano para proseguir tu camino” Amén.

Palabra de Dios.

Lectura de la Carta a los Filipenses (1,17-31).

Hermanos no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el Evangelio. Y no con palabras sabias, para no desvirtuar la cruz de Cristo. Pues la predicación de la cruz es una locura para los que se pierden; mas para los que se salvan, para nosotros, es fuerza de Dios. Porque dice la Escritura: Destruiré la sabiduría de los sabios, e inutilizaré la inteligencia de los inteligentes. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el docto? ¿Dónde el intelectual de este mundo? ¿Acaso no entonteció Dios la sabiduría del mundo? De hecho, como el mundo mediante su propia sabiduría no conoció a Dios en su divina sabiduría, quiso Dios salvar a los creyentes mediante la locura de la predicación. Así, mientras los judíos piden signos y los griegos buscan sabiduría, nosotros predicamos a un Cristo crucificado: escándalo para los judíos, locura para los gentiles; más para los llamados, lo mismo judíos que griegos, un Cristo, fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Porque la locura divina es más sabia que los hombres, y la debilidad divina, más fuerte que los hombres. ¡Mirad, hermanos, quiénes habéis sido llamados! No hay muchos sabios según la carne ni muchos poderosos ni muchos de la nobleza. Ha escogido Dios más bien a los locos del mundo para confundir a los sabios. Y ha escogido Dios a los débiles del mundo, para confundir a los fuertes. Lo plebeyo y despreciable del mundo ha escogido Dios; lo que no es, para reducir a la nada lo que es. Para que ningún mortal se gloríe en la presencia de Dios. De él os viene que estéis en Cristo Jesús, al cual hizo Dios para nosotros sabiduría de Dios, justicia, santificación y redención, a fin de que, como dice la Escritura: El que se gloríe, gloríese en el Señor. Palabra de Dios.

Palabras de Jordán.

Hoy quisiera exhortaros sobre un punto por medio del cual podréis actuar fielmente en favor del amado Salvador y se trata del padecimiento y de la obediencia. El Redentor y Salvador del mundo, se hizo obediente hasta la muerte, y hasta una muerte de cruz. Esta es mi comida, hacer la voluntad del que me ha enviado. 

La voluntad de Dios está clara para vosotros. Por ello que vuestra tarea sea cumplir la voluntad de Dios en el seguimiento de Cristo. Que un día podáis decir: fui obediente, he hecho la voluntad de Dios Todopoderoso; que al final podáis decir: he consumado la obra. Queréis obrar muchas y grandes cosas, queréis colaborar, salvar almas, queréis ser colaboradores. Y sabéis: si queréis hacer esto –si queréis salvar almas y obrar muchas y grandes cosas para la gloria de Dios– entonces tendréis que padecer.

Pues es un dicho conocido, que los resultados están en proporción a los padecimientos. Así que si deseáis obrar grandes cosas para la gloria de Dios y para salvación de las almas, entonces debéis seguir en el padecimiento, como verdaderos salvatorianos, al Salvador; concretamente que no os asustéis si os aguardan dolores y padecimientos, sino que salgáis valientemente al encuentro del padecimiento. Pues de esta forma trabajaréis por la gloria de Dios. “¡Levantémonos, pues, vayamos!”¡Anhelad, también el padecimiento, sí, el padecimiento hasta la muerte y muerte de cruz! (Alocución del 13 de abril de 1900).
Comentarios.

Peticiones Libres.

Padre Nuestro, Dios te Salve María, Gloria.

Oración final para todos los días.

Jesús, Salvador del mundo, 

Tú nos invitas a todos a emprender el camino de la santidad. 

Concédeme la fe y el espíritu de entrega 

Que caracterizó a tu Siervo Francisco María de la Cruz Jordán.

Por intercesión de María, Reina de los Apóstoles, te pido seguir creciendo en humildad, y en un interés cada día más grande por vivir y anunciar tu Palabra, por todos los medios que tu amor me inspire.

Que mi oración se vea fortalecida por tu gracia, de tal manera que, yo también sea capaz de transformar el dolor en alegría, y la apatía en celo apostólico, sabiendo que las grandes obras siempre crecen a la sombra de tu cruz.

Por la intercesión de tu Siervo Francisco María de la Cruz, te pido me concedas la siguiente gracia:.......................... 

Siempre que sea para tu mayor gloria y represente un verdadero bien para mí. Amén.

Día Octavo: Agradecemos el don de tener como Madre a María, Reina de los Apóstoles.
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Oración para este día.

“Venimos ante ti, Señor, con el corazón endurecido.

Así ¿cómo correspondemos a tu amor?

Sin un corazón de carne ¿cómo servirte en los hermanos?

Señor, danos un corazón como el de María de Nazaret: 
Rendido y lleno de gracia

Ayúdanos a vivir con un corazón abierto a tu gracia
Inclinados a tu voluntad, escuchando tu palabra y poniéndola por obra

Como María de Nazaret, permítenos hallar gracia ante tus ojos

Vivir como servidores tuyos, pendientes de tu Palabra
Abiertos a la obra del Espíritu

Te pedimos, Señor, la gracia de aceptar tu gracia

Conocerte cada vez más y, a la luz de tu amor,
Conocer y servir mejor a nuestro hermanos“ Amén.
Palabra de Dios.

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas (Lucas 1,39-56).

En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando con gran voz, dijo: "Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!" Y dijo María: "Engrandece mi alma al Señor

Y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador

Porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, 

Por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada,

Porque ha hecho en mi favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre 

Y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. 

Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón.

Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. 

A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada.

Acogió a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia 

Como había anunciado a nuestros padres 

En favor de Abraham y de su linaje por los siglos.

María permaneció con ella unos tres meses, y se volvió a su casa
Palabras de Jordán.

“Quisiera recordaros una vez más vuestro deber de venerar, de una manera especial, a la Santísima Virgen María. Ninguno deje de venerar a la Virgen en la medida de sus necesidades, principalmente mediante la meditación. Cada uno examine los defectos que todavía tenga y ponga el hacha a la raíz para desarraigar los defectos todavía existentes. Cada uno debe aspirar sobre todo a una mayor pureza de corazón. Por lo tanto ¡extirpación de las faltas! Por medio de ellos todos pueden fomentar de forma especial la veneración. Cada uno debe venerar a la Madre de Dios por la práctica de las virtudes. 

Cada uno debe pedir principalmente que la Madre de Dios extienda su protección sobre cada uno de los miembros de la Sociedad y que Ella nos ayude en la santificación de los miembros; que nos ayude y nos proteja, a fin de que la Sociedad se haga siempre cada vez más fuerte interior y exteriormente, para que alcance su gran meta. Finalmente debemos orar para que la Sociedad se propague siempre más, para gloria de Dios Trino y exaltación de nuestra Madre Celeste. Profesad pues, a María Santísima una perfecta devoción, por medio de prácticas públicas y privadas, por la extirpación de los defectos y por el ejercicio

De las virtudes. Encomendad a nuestra celestial Intercesora principalmente la santificación de los cohermanos y el engrandecimiento tanto interior como exterior de la Sociedad” (alocución del 28 de abril de 1899). 

Comentarios.

Peticiones Libres.

Padre Nuestro, Dios te Salve María, Gloria.

Oración final para todos los días.

Jesús, Salvador del mundo, 

Tú nos invitas a todos a emprender el camino de la santidad. 

Concédeme la fe y el espíritu de entrega 

Que caracterizó a tu Siervo Francisco María de la Cruz Jordán.

Por intercesión de María, Reina de los Apóstoles, te pido seguir creciendo en humildad, y en un interés cada día más grande por vivir y anunciar tu Palabra, por todos los medios que tu amor me inspire.

Que mi oración se vea fortalecida por tu gracia, de tal manera que, yo también sea capaz de transformar el dolor en alegría, y la apatía en celo apostólico, sabiendo que las grandes obras siempre crecen a la sombra de tu cruz.

Por la intercesión de tu Siervo Francisco María de la Cruz, te pido me concedas la siguiente gracia:.......................... 

Siempre que sea para tu mayor gloria y represente un verdadero bien para mí. Amén.

Noveno Día: Amor por la Sociedad.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Oración para este día.

Vivimos, Señor, en tu gracia

Mientras tú nos acojas estamos salvos

Y sabemos que tú estás, Señor, con los brazos abiertos

Por eso te damos gracias

Y nos damos cuenta, Señor, que al darte gracias

No te damos sino un poquito de esa gracia tuya

En la que vivimos

En nosotros no hay vida. Estamos muertos

De desamor, de rutina, de hastío

De deseos infantiles y hasta de maldad

Pero no estamos muertos del todo

Porque al querernos tú

Vivimos en tu corazón

Vivimos en ti mientras nos quieras

Te damos gracias, Señor

Porque siendo pecadores

Hemos aceptado vivir en tu amor

Nuestros pecados nos encierran en nosotros

Nos llevan a atenernos a sus tinieblas de muerte

A afincarnos orgullosamente en nuestras propias ruinas

Pero te damos gracias porque hemos decidido

Humildemente
Ir a tu encuentro y aceptar la vida que nos da tu gracia

Nos pesa mucho, Señor, ir hasta ti

Cargados con nuestros pecados

Nos hubiera gustado más ofrecerte las flores del arrepentimiento

Y los frutos de las buenas obras

Pero te damos gracias, Señor, porque ni nuestros pecados

Han sido obstáculo para allegarnos a ti

Ni para que tú nos recibas

Te damos gracias porque aunque seguimos siendo pecadores

 Ya nuestros pecados no nos paralizan ni nos esclavizan

Con pecados y todo, entramos en tu corazón

Si ellos no nos separan de ti

¿Qué podrá separarnos ya del amor que nos tienes?

Por eso, Señor, incluso desde nuestro pecado

Nos atrevemos a decirte Padre

Y a confiar en ti

Y abrigamos la esperanza de que la gracia con que nos acoges

Tomará cuerpo en nosotros

Nos lavará de tanta suciedad

Renovará nuestros corazones

Y nos dará energías

Para irnos haciendo como tú, buenos

Hasta llegar a acoger a otros necesitados

Como tú nos has acogido”

Palabra de Dios.  Salmo 33 (Sal 33,2-12).

¡Dad gracias a Yahvé con la cítara,

tocad con el arpa de diez cuerdas;

cantadle un cántico nuevo,

acompañad la música con aclamaciones!

Pues recta es la palabra de Yahvé,

su obra toda fundada en la verdad;

él ama la justicia y el derecho,

del amor de Yahvé está llena la tierra.

Por la palabra de Yahvé fueron hechos los cielos,

por el aliento de su boca todos sus ejércitos.

Él recoge, como un dique, las aguas del mar,

mete en depósitos los océanos.

¡Tema a Yahvé la tierra entera,

tiemblen ante él los habitantes del orbe!

Pues él habló y así fue,

él lo mandó y se hizo.

Yahvé frustra el plan de las naciones,

hace vanos los proyectos de los pueblos;

pero el plan de Yahvé subsiste para siempre,

sus decisiones de generación en generación.

¡Feliz la nación cuyo Dios es Yahvé,

el pueblo que escogió para sí como heredad!

Palabras de Jordán.

“La fiesta de hoy es para nosotros ante todo una fiesta de agradecimiento; un día, en el que expresamos los más íntimos sentimientos de agradecimiento por todos los innumerables beneficios. No podemos enumerar todos los favores que a lo largo de estos años han recaído de forma tan abundante sobre nuestra familia. 

Cruz y padecimientos nos salieron al encuentro en todo momento; persecución de dentro y de fuera amenazó con la caída de la Sociedad. Muchas tormentas han sobrevenido sobre esta santa obra de tal manera que hubiese ido a pique de no ser que hubiese sido llamada a la vida y se hubiese conservado desde arriba. A pesar de todas las tormentas, a pesar de todas las tentaciones, a pesar de que ya se quería repicar a muerto, sin embargo se hicieron progresos, pues la mano protectora de Dios no nos ha abandonado nunca, y a pesar de que ha permitido que sufriéramos, nunca nos ha dejado caer ni mucho menos hundirnos.

¿A quién tenemos que agradecer, pues, por todo? ¿Es acaso nuestra obra, nuestro trabajo o nuestro éxito? ¡Ciertamente que no! Ante todo debemos dirigir nuestro más profundo agradecimiento a la Santísima Trinidad, y después a la Inmaculada Concepción que pisó la cabeza de Lucifer y que ha protegido a nuestra Sociedad contra todos los ataques: ella ha extendido su manto protector y nos ha protegido tanto ante peligros internos como externos; la Reina de los Apóstoles se ha mostrado como nuestra madre; ha estado cerca con su solicitud y su protección y ella ha defendido y mantenido la obra. ¡Esto se ha podido palpar durante estos años! Por eso ¡Seamos agradecidos! ¡Cuán visiblemente nos ha ayudado! Agradecedle a través de una vida santa, viviendo de acuerdo a vuestra santa vocación! Por otra parte quisiera agradecer a aquellos que han colaborado especialmente con la gracia de Dios, que doblegando su propia voluntad al servicio de Dios, se han entregado completamente y han aceptado sobre sí los sufrimientos del martirio espiritual, y por medio del olvido de sí mismos se han entregado por el bien común de la Sociedad. Agradezco a quienes trabajan y sufren por la fuerte unidad de la familia espiritual soportando presiones y esfuerzos y se han esforzado por edificar especialmente a través del buen ejemplo y por trabajar por la salvación de las almas.

¡Cuán grande será su recompensa y su premio! 

¡Que el Señor nos conceda que la Sociedad sea fortalecida no sólo hacia afuera sino también hacia adentro por medio de un celoso e incesante esfuerzo por la perfección! ¡Que todos los que sienten de forma más fuerte la debilidad humana miren hacia María, la madre de la misericordia! Ya que ella es poderosa; ella es la dispensadora de las gracias!

¡Que cada uno colabore, pues, de acuerdo a sus fuerzas! ¡Nadie tiene excusa! (Alocución del 8 de diciembre de 1893).
Comentarios.

Peticiones Libres.

Padre Nuestro, Dios te Salve María, Gloria.

Oración final para todos los días.

Jesús, Salvador del mundo, 

tú nos invitas a todos a emprender el camino de la santidad. 

Concédeme la fe y el espíritu de entrega 

que caracterizó a tu Siervo Francisco María de la Cruz Jordán.

Por intercesión de María, Reina de los Apóstoles, te pido seguir creciendo en humildad, y en un interés cada día más grande por vivir y anunciar tu Palabra, por todos los medios que tu amor me inspire.

Que mi oración se vea fortalecida por tu gracia, de tal manera que, yo también sea capaz de transformar el dolor en alegría, y la apatía en celo apostólico, sabiendo que las grandes obras siempre crecen a la sombra de tu cruz.

Por la intercesión de tu Siervo Francisco María de la Cruz, te pido me concedas la siguiente gracia:.......................... 

siempre que sea para tu mayor gloria y represente un verdadero bien para mí. Amén.
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